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stimados Hermanos:

Por fin fuimos capaces de llegar a la Avenida de Al-
fonso IX, cuatro años después de recortes del reco-
rrido, una suspensión y la general y comprensible
desazón de todos los Hermanos de la Cofradía. Aunque
la tarde no pintaba demasiado bien, y a pesar de las
malas previsiones de los augures de la meteorología,
nuestro Santísimo Cristo nos ayudó y, tras la tradicio-
nal mirada hacia las Pajarrancas, comenzamos nues-
tro acto central y pudimos culminar el desfile sin otra
incidencia que unas pocas gotas de agua al final que,
en modo alguno, deslucieron la Procesión ni llegaron
a dañar la Imagen, su mesa o los enseres de la Her-
mandad.
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Siempre que llueve escampa, que decimos por estos
pagos, y así ha sido también en la Junta Pro Semana
Santa. El año que acaba de terminar, por fin también,
se ha logrado el clima de unidad, de consenso y de
concordia tan necesarios para que el Organo Cofra-
diero que es de todos, y a todos nos debe representar,
pueda funcionar sin sobresaltos y, con ello, poder lle-
var a cabo los tan necesarios proyectos que deben re-
lanzar a nuestra Semana de Pasión para que recupere
el lugar que por méritos propios le corresponde y que
nunca debió perder. Es más que evidente que el mé-
rito principal es del Presidente y de los miembros de su
Junta de Gobierno, pero no se queda a la zaga nin-
guno de los representantes de todas y cada una de las
Cofradías y Hermandades en el Consejo Rector y en la
Asamblea General, en cuyo seno durante el año 2013
se han aprobado por unanimidad -sí, unanimidad-
cuentas, presupuestos y unos nuevos Estatutos que
propiciarán que el funcionamiento de la Junta sea más
dinámico, más participativo y, por tanto, más eficaz. 

Alguno a estas alturas dirá que todo son buenas noti-
cias, pero no es así. Lo hice en la Asamblea General
que acabamos de celebrar y lo repito en estas páginas
para que ningún hermano quede sin saber que el año
pasado en el desfile se produjo una importante dis-
función, posiblemente provocada por la prisa en ter-
minar sin mojarnos, que provocó que el Santísimo
Cristo de las Injurias caminase sin hermanos a su lado
en el tramo comprendido entre la Magdalena y la Calle
de Moreno. La mayoría de los que participasteis en la
Procesión -lógicamente- no lo visteis, pero los que es-
tábamos a la altura de la Imagen, y el público, sí lo
vimos y lo vivimos. No le demos más vueltas, la culpa
es mía y así lo reconozco expresamente, pido a todos
las necesarias disculpas por ello y os informo de que
intentaremos adoptar las medidas oportunas para pro-
curar que esto no ocurra de nuevo. Para ello, durante
el invierno que termina se ha reunido periódicamente
una comisión de organización que, entre otras cosas,
ha propuesto la colocación de cuatro “pisahuevos”,
dos por delante a una distancia prudencial del Cristo y
otros dos justo detrás. Los primeros tendrán la misión
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de evitar que los acordeones de las filas dejen espa-
cio sin cofrades antes de la Imagen (recordad que
cuando la cabeza de la procesión avanza por camino
libre y ancho la mesa y el Stmo. Cristo todavía ser-
pentean por la parte estrecha de la Rúa, evitando fa-
rolas y balcones). Los segundos tendrán como misión
evitar que hasta el lugar preciso, marcado por la or-
ganización, los hermanos adelanten al Cristo, conser-
vando el orden de la “mini procesión”, que conforma
el cierre del desfile. Por supuesto, lo que os acabo de
trasmitir cuenta ya con el beneplácito de la Asamblea
General y se aplicará el próximo miércoles Santo.

Además, aprovechando la ocasión, se ha elaborado un
protocolo completo del desfile, que desde siempre ha
pasado de boca en boca, así como las pautas concre-
tas a seguir en caso de que, por inclemencias del
tiempo o por cualquier otra circunstancia, hubiera de
suspenderse o recortarse el desfile, con indicación pre-
cisa de lugares, modos de actuación y persona direc-
tamente responsable en cada momento.

Dicho lo anterior, vayamos a los proyectos de futuro
que en este nuevo mandato podremos acometer por-
que en el año que comienza, y gracias a la aportación
de todos los Hermanos, terminaremos de pagar el cré-
dito hipotecario solicitado hace diez años para adqui-
rir nuestra sede. La liberación de recursos nos
permitirá, en primer lugar, ampliar el capítulo dedicado
a obra social en tiempos tan complicados como los ac-
tuales, así como continuar, acentuándola, la constante
labor de conservación de nuestros enseres y patrimo-
nio de cara a poder celebrar el centenario de la Real
Hermandad con todo en perfecto estado de revista. Así
lo ha acordado la última Asamblea y así se hará, cre-
ación incluida de un fondo en el que durante los pró-
ximos años se irá reservando el dinero necesario para
acometer la restauración del pan de oro de la mesa
cuando pueda llevarse a cabo, sin necesidad de acu-
dir a operaciones de crédito.

Sin duda podría continuar estas líneas hablando de
la satisfacción que supuso para los mayordomos de
2012 poder desfilar como tales en 2013, para lo cual

contamos con la inestimable colaboración de nues-
tros hermanos de la Cofradía del Silencio de Bena-
vente, que nos prestaron las varas necesarias para
que fuera posible, o de lo brillante y acertado del
acuerdo de la Asamblea que ha dotado de capas de
estameña blanca a los eméritos que deseen desfilar
en el lugar reservado para ellos, o de tantas cosas
que ocurren durante el año en la vida cada vez más
activa de la Cofradía, pero no quiero cansar más
vuestra atención ni ocupar más espacio que el que
me asigna nuestro editor, por eso termino, un año
más, con el deseo para todos de toda clase de ven-
turas y con el ruego de que el Santísimo Cristo de las
Injurias nos ilumine y nos guíe.



“ iempre la claridad viene del cielo;
es un don: no se halla entre las cosas
sino muy por encima, y las ocupa
haciendo de ello vida y labor propias.
Así amanece el día; así la noche
cierra el gran aposento de las sombras”

Hoy es tarde de rezos… 
de silencio. 
De elevar, contigo, la mirada al firmamento; 
…que como dice el poeta: 
“Siempre la claridad viene del cielo”.
En él, en ti, buscamos las respuestas.
La verdad. La paz,
la calma y el sosiego.
Que cada Miércoles Santo, nos das vida y esperanza
como tú sabes hacerlo.
Cristo de las Injurias,
hoy es tarde de ofrenda, de lealtad, de hermandad 
y juramento.
Tarde sagrada de marzo en la que anuncia
su flor el almendro, 
para esconder el más duro y triste de los inviernos. 
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Cristo de amor y de perdón, 
escucha nuestra ofrenda de silencio.
En un tiempo extraño, de desaliento, 
de desconfianza y desencuentros.
Venimos aturdidos por la crisis, por el desempleo,
por la corrupción y el desconcierto. 
Por el recuerdo de un tiempo, 
Becerro de Oro,
que creímos de prosperidad, de esplendor
y de progreso.
Buscamos tu misericordia. Con humildad
desgranamos nuestros pecados.
Excesos del ayer.
Debilidades de hoy. 
De un ciclo que ha olvidado la ética,
que ha apartado el respeto y la conciencia.
En el que aprendimos a llegar sin mérito ni esfuerzo;
abandonando humanidad, principios,
valores y pureza de sentimientos…

Miramos a nuestro alrededor:
Hay odio, desconfianza.
Debilidad. 
Miedo.
Confusión.
Cenizas de otro tiempo.
Hay rencor y agitación.
Pero, la ira y la violencia 
no son la solución

Viendo el sufrimiento de tu rostro, nos preguntamos:
Quién tuvo la culpa de tanto dolor 
¿Fue Judas, que selló con un beso su traición?,
¿Fue Pilato, que a morir te sentenció?
¿Fue la multitud enfurecida, que liberando a Barrabás 
pidió tu Calvario y tu Pasión? 
… 
Por todos padeciste y a todos redimiste, Señor.

Cristo de las Injurias.
Guardián de todos los sueños.
Coronando de rojo la blanca y pura estameña,
la ciudad saca hoy tu luz al exterior del templo. 
Viene con pobre ropaje, como de ermitaño viejo,
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pero trae entereza y coraje
que Zamora es conocida por resistir grandes asedios. 
Desde sus entrañas de piedra
venimos a despertar el alma de la ciudad,
de Viriato al Romancero. ´
La que habita en el Castillo.
La que va y viene en el Duero, 
en las aguas de Claudio, Unamuno 
y Blas de Otero; 
donde se quedan las musas y la infinita memoria del
tiempo
de amable y generoso Pueblo 

Cristo de las Injurias, que iluminas el consuelo.
Sólo nos queda mirar y encontrar en ti el ejemplo 
de firmeza y de templanza. 
Para estar a la altura de lo que nos han enseñando 
nuestros padres y abuelos, y muchos otros antes que
ellos. 
Para conservar el legado 
de las generaciones que nos adentraron
en la prosperidad  y en el progreso;
bajo la cultura de los grandes valores,
de la tenacidad y del esfuerzo.
Hoy nuestro silencio es anhelo de ese espíritu
y de conocimiento verdadero.
Del humanismo de otro tiempo.
Cuando la integridad y la honradez eran
esencia de la valía personal y el honor, 
la mejor herencia familiar. 
Cuando el trabajo y el deber cumplido
eran… el auténtico reconocimiento social.

Hoy hacemos silencio para regresar a los principios
y a los sueños; 
de los que dieron,
de los que no tuvieron privilegios,
de los que asumieron deberes y reclamaron, 
no para ellos, sino para todos, derechos.
Queremos aprender de los justos, de los prudentes, 
de los solidarios, 
de los misericordiosos.
De quienes, como tú, están en cada rincón con los que
sufren y padecen.

Con los que nada poseen.
Aprenderemos de la esencia Franciscana;
de su humildad y de su generosidad. 
Dejaremos de ser hombres y mujeres 
centrados “en la medida de si mismos”.

Venimos a encontrar en ti el significado profundo
de nuestra existencia.
A ser un solo pueblo. 
A encontrar un nuevo tiempo.
A pedirte fuerzas para estar a la altura
de lo que el momento demanda:
Tiempo de cambio,
de renovación
de generosidad y comprensión.

Venimos en busca de un mundo nuevo
sobre el que diseñar y sustentar nuestro porvenir.
Venimos en busca de lealtad, de tolerancia,
de generosidad;

de esfuerzo sin condiciones; de altura de miras,
de coraje y cercanía.
De unidad y valentía.

Venimos buscando una sociedad
que recupere la energía
para caminar a tu lado.
Con ciudadanos libres y esperanzados; 
comprometidos con la solidaridad y la convivencia.
Dispuestos a aparcar la confrontación y las disputas
estériles. 
Queremos encontrar un nuevo espíritu,
que nos ayude a evitar el derrotismo; 
que nos una en la rebelión frente a la injusticia y el
egoísmo.
Venimos a despertar el sentimiento.
A reconquistar el orgullo colectivo,
el orgullo de un solo Pueblo… 

“La ciudad se ha hecho canto. Pero, abierta, espera
“en que ya roto el viejo, nazca al día
El Hombre nuevo”



principios del siglo XX, el historiador del arte gra-
nadino Manuel Gómez-Moreno calificaba al Cristo de las
Injurias como una “excelente obra, de anatomía correc-
tísima y minuciosa, expresión profunda y grandiosidad,
que la hacen digna de un buen puesto entre los Crucifi-
cados españoles del siglo XVI”1. Resulta extraño, pues,
que una imagen tan estimada por su indiscutible calidad
artística y la profunda devoción que suscita, no se con-
virtiese con frecuencia en un modelo de inspiración o de
imitación para los artistas locales, aunque sí lo fuese, tar-
díamente, para el escultor Blas María González Córdoba
(Zamora, 1791-post. 1844).

En su día ya aludí a dos figuras del Crucificado que pre-
sentaban ciertas similitudes compositivas con el Cristo
de las Injurias, especialmente en la disposición y expre-
sión de la cabeza, por lo que sus autores podían haberse
inspirado en él2. Uno es el Cristo del Humilladero, del siglo
XVII, conservado en la iglesia de Santa Colomba de Fer-
moselle. Y el conocido como Cristo de la Piedad, de la
iglesia parroquial de Gallegos del Río3, tallado en 1844
por el escultor Blas María González Córdoba4, a quien
adscribimos también el Crucificado que recibe culto en el
retablo del Santo Cristo de la iglesia parroquial de Nuez5,
dadas sus afinidades compositivas y estilísticas.

En el caso del Crucificado de Gallegos del Río no hay
duda de que el artista mencionado tuvo como modelo de
referencia al Cristo de las Injurias, procedente del des-
aparecido monasterio zamorano de San Jerónimo y ya
por entonces venerado en la catedral, al que imitó en su
composición pero con poco acierto en las formas.

En esta ocasión quiero referirme a otro Crucificado que
sorprendentemente imita con mayor exactitud al Cristo
catedralicio: el Cristo de la Piedad de la iglesia parroquial
de San Esteban, de la localidad de Viñas, en Aliste6, y que
atribuimos al escultor zamorano mencionado. En el tes-
tero de la nave septentrional de la citada iglesia se con-
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serva un retablo cuya hornacina alberga un Calvario,
sobre una pintura mural con la representación de un
“lejos de Jerusalén”. Dicho Calvario está formado por las
imágenes de Cristo Crucificado, la Virgen Dolorosa y San
Juan Evangelista; estas dos últimas son barrocas, de
principios del siglo XVII, y por tanto anteriores en el
tiempo a la del Crucificado.

La contemplación y el análisis detenido de esta escultura
nos revelan que su composición, sus formas y algunos
detalles secundarios están tomados directamente del
Cristo de la Injurias.

El cuerpo inerte del Salvador, presentado sin torsión al-
guna, está desplomado por su propio peso, provocando
que todo él quede suspendido de modo natural por los
brazos, y las piernas se flexionen y desplacen lateral-
mente.

La cabeza está ladeada hacia su derecha y abatida sobre
el pecho. La cabellera se bifurca en dos, de la que caen
los mechones, uno de ellos sobre el hombro izquierdo,
dejando ver la oreja, y otros dos en el lado derecho, ca-
yendo al aire helicoidalmente para unirse en la punta. Los
ojos, entornados, mantienen la mirada perdida. La nariz,
afilada; los pómulos, marcados, y la boca, entreabierta.
La barba, partida, está formada por puntas rizadas. La
corona, como en el original, está formada por una soga
de esparto policromada.

Sin embargo, a diferencia del Cristo de las Injurias, su
estudio anatómico es muy deficiente, especialmente en
el tratamiento del torso. Y el paño de pureza, anudado a
su izquierda, es de madera tallada y no de tela encolada.

La figura es, en fin, una muestra reveladora de la radical
diferencia existente entre una obra maestra, salida de la
gubia de un gran artista, y otra de escasa calidad plás-
tica, producto de un escultor necesitado de inspiración y
de escasas dotes técnicas.

EL «CRISTO DE LAS INJURIAS»,
MODELO DEL CRISTO DE LA
PIEDAD DE VIÑAS (ZAMORA)

1 M. Gómez-Moreno, Catálogo monumental de España. Provincia de Zamora, Madrid, 1927, p. 121.
2 J. A. Rivera de las Heras, “El Cristo de las Injurias, una imagen en busca de autor”, en Cuadernos del Santo Entierro 3, Zamora, 2002, p. 16.
3 D. de las Heras Hernández, Catálogo artístico-monumental y arqueológico de la diócesis de Zamora, Zamora, 1973, p. 81.
4 A.H.D.Za. Parroquiales. Gallegos del Río. 47(7). Cuentas de 1844, f. 151v: Descargo de 640 reales al escultor Blas González por la construcción, porte y colocación del
Santo Cristo de la Piedad, según los recibos 11 y 12. Sobre este escultor y las tallas de Cristo crucificado por él realizadas o reformadas, véase J. A. Rivera de las Heras, “El
escultor Blas María González Córdoba”, en Stvdia Zamorensia XII, Zamora, 2013, pp. 176-177.
5 D. de las Heras Hernández, Ob. cit., p. 111.
6 D. de las Heras Hernández, Ob. cit., p. 206.
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ZAMORA A LOS PIES DEL

CRISTO DE LAS INJURIAS
El “patriotismo religioso” en los primeros días de la Guerra Civil

JOSÉ-ANDRÉS CASQUERO FERNÁNDEZ
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uando el 19 de julio de 1936 la guarnición militar
unió su destino al del sublevado Ejército de Marrue-
cos, Zamora dejó de ser la tranquila ciudad donde
nunca pasaba nada. Y aunque siempre estuvo alejada
de los frentes de combate la guerra no por ello fue
aquí menos cruenta, pues el ham-
bre y las privaciones, con ser mu-
chas, no fueron nada  comparadas
con la feroz represión desatada en
los primeros meses. Este terror
caliente vino a corroborar el
abismo que separaba a los espa-
ñoles, y dejó claro que no se tole-
raría disidencia alguna, pues la
nueva situación exigía de todos la
adhesión sin tibiezas. La dócil y
conservadora sociedad zamorana
optó, entre complacida y ame-
drentada, por mirar para otro lado.
Esta conversión forzada, incluso
para aquellos sectores burgueses
que habían aceptado de buen
grado la frágil democracia republi-
cana, condujo a un régimen mo-
nolítico caracterizado por la
exaltación de los valores anterio-
res a la revolución liberal. Poco a
poco el ideario totalitario de Fa-
lange, trufado con el catolicismo
más reaccionario, se impuso, lle-
nándose la cotidianeidad de actos
patrióticos que exaltaban las vic-
torias de las fuerzas nacionales,
rendían culto a los caídos y al cau-
dillo o celebraban misas en desagravio por los “sacri-
legios cometidos por la barbarie marxista”. Actos
confusamente mezclados con cultos a los que inva-
riablemente asistían las nuevas autoridades, organi-
zaciones del partido único (balillas, sección femenina
y milicias de Falange, requetés y margaritas de la Co-

munión Tradicionalista), guardia civil y cívica, clero y
tropas del Regimiento Toledo; actos y cultos impreg-
nados de la estética fascista, que pasaron a ser los
nuevos símbolos de la identidad patria. 

La Iglesia de Zamora se colocó
desde el primer momento del lado
de los sublevados, participando sin
complejos en la labor de propa-
ganda y legitimación de la subleva-
ción. Y así los templos de la ciudad
y provincia fueron el escenario coti-
diano de actos patrióticos. Pastore-
aba por entonces la diócesis el
doctor Manuel Arce Ochotorena, un
prelado de sólida formación intelec-
tual aunque ultraconservador, que
calificó la sublevación como “acto
de legítima defensa”. 

Tas el estallido de la Guerra Civil, en
la España fiel a la legalidad republi-
cana, el viejo anticlericalismo, de
tan larga y acrisolada tradición, ra-
dicalizó su discurso, aplicándose
con saña a la destrucción física de
todo símbolo religioso, incluido el
asesinato de obispos, curas, frailes,
monjas y seglares católicos. La res-
puesta desde la España sublevada
fue asimismo el exterminio físico de
republicanos, afiliados a partidos y
sindicatos de izquierdas o simples
librepensadores. A esta tarea con-
tribuyó la Iglesia Católica, insensi-

ble a los horrores de la guerra, que alentó y justificó.
Parecía que había llegado la hora de la revancha con-
tra aquella República que se había propuesto acabar
con sus seculares privilegios. 

En los primeros días de la guerra, en medio del fragor
de ambos terrores, en la capital se organizaron cere-

C



monias propagandísticas presididas por dos de los ico-
nos de mayor devoción popular: la Virgen del Tránsito
y el Cristo de las Injurias. Antes de que la patrona de
la diócesis se sacase en procesión – sus salidas siem-
pre habían sido excepcionales –a fines de octubre de
1936 para pedir el fin de la guerra, el Cristo de las In-
jurias presidió, el 20 de septiembre, los cultos cele-
brados en la catedral “en acción de gracias a Dios por
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las victorias de nuestro ejército” (toma de las localida-
des vascas de Zumárraga, Azpeita y Azcoitia) y “en
desagravio por los sacrilegios cometidos por los ene-
migos de la Patria” (bombardeo de la Basílica del Pilar
y destrucción del monumento al Sagrado Corazón de
Jesús en el Cerro de los Ángeles). La idea de reparar
aquellas ofensas partió de la junta directiva de la Her-
mandad del Silencio, y en concreto de su secretario

El magistral Romero arenga a las milicias en el atrio de la catedral (foto: Salvador Calabuig Custodio)
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Salvador Calabuig Custodio, que en su reunión de 10
de septiembre propone “celebrar este año la función
religiosa reglamentaria, con arreglo a las circunstan-
cias, y a su juicio estas aconsejaban fuese con mayor
solemnidad que en años anteriores. Esbozó el proyecto
que consiste en que la imagen del Santo Cristo de las
Injurias se coloque en el atrio de la S. I. C. para que en
un altar que al efecto se construya se celebre la misa,
siendo esta rezada, y al final se dirá una alocución o
plática al pueblo de Zamora, el cual juntamente con
las autoridades, milicias armadas y en general todo
cuanto constituye la vida de Zamora será invitado al
acto, dando a esto la solemnidad que merece”. La pro-
puesta del falangista Calabuig, encontró la aceptación
unánime del resto de la junta directiva - mayoritaria-
mente militante de Acción Popular - nombrándose al
efecto una comisión para visitar al obispo y goberna-
dor civil (comandante Hernández Comes), a fin de so-
licitar su autorización, que hubo de ser concedida de
buen grado. El sábado 19 de septiembre se publicaba
en los periódicos locales – Heraldo y Correo de Za-
mora – un aviso de la hermandad en los siguientes
términos. “Se convoca a todos los hermanos de esta
Cofradía para que mañana domingo y hora de las
OCHO Y MEDIA DE LA MAÑANA, se presenten en el
atrio de la nuestra Santa Iglesia Catedral, al fin de
pasar lista rogando a todos ellos la puntual asistencia,
sin faltar uno solo, para mayor realce, a dar gracias a
Dios por el triunfo de nuestra Santa Religión y del in-
victo y glorioso Ejército español, en la solemne misa
de campaña que al efecto se celebrará. También y en
nombre de la Junta de Gobierno tengo el honor de in-

vitar al pueblo de Zamora a tan piadoso acto, al que
concurrirán las autoridades, fuerzas y milicias arma-
das, desfilando, una vez terminado el acto, todas ellas,
yendo al frente la Banda del Regimiento. El acto será
radiado. Por la Junta de Gobierno, Salvador Calabuig,
Secretario”.  A la convocatoria se unieron, asimismo,
con anuncios en la prensa local, la Diputación Provin-
cial, Asociación Patronal, Cofradía del Santo Entierro y
Requeté. La convocatoria de las milicias ciudadanas,
inscritas en la Diputación y al mando de su presidente,
Agustín Martín (cabeza visible de Acción Popular en la
provincia), que también se publicó en el Boletín Oficial
del Obispado, hacía un encendido llamamiento de em-
palagosa retórica patriotera “para que ni uno solo de
los hombres que las forman[…] dejase de asistir a la
función religiosa […] fiel exponente de los hondos
sentimientos de catolicismo del pueblo de Zamora […]
y en el instante supremo en que el Ministro de Dios
eleve hasta el Cielo la Hostia Santa, elevemos también
nosotros la mirada hasta la Cruz redentora de nuestro
Santísimo Cristo, para ofrecerle con todo fervor el co-
razón para España y el alma para Él, con la promesa
firmísima de llevar siempre encendida en nuestro
pecho la luz de su fe y en los labios su nombre sobe-
rano, haciendo de la Cruz y del honor nuestra bandera,
emblema inmortal, porque es símbolo de la religión y
de la Patria […] Milicianos ¡Viva Cristo Rey! ¡Viva Es-
paña!”

El resto de convocantes fueron menos retóricos, con-
signando los avisos pequeños detalles como la hora y
lugar previo para llegar en formación a la catedral, la



obligatoriedad de asistir con brazalete y gorro (patro-
nal), o en el caso del Requeté anunciando que forma-
ría con una representación salmantina,
“probablemente al mando del señor Beltrán de Lis co-
mandante del Tercio de Requeté encargado de la or-
ganización militar de nuestras fuerzas en las provincias
de Salamanca, Zamora y León”. 

El ambiente previo a la celebración, lejos de ser festivo
era tenso, por la llegada a la ciudad de los cuerpos de
los militares Félix Fernández Prieto y Manuel Pérez
García, asesinados en San Sebastián, y a los que es-
cribió una sentida necrológica Dacio Crespo, leída en
la emisora local por el también doctor Puente Veloso.            

El domingo 20 amaneció con buen tiempo, alejado el
peligro de la tormenta del día anterior. De mañana, en
el interior de la catedral, el obispo dirigió un vía crucis
en honor del Cristo de la Injurias. A las nueve comenzó
la misa de campaña, cuya retórica crónica se publicó
días después en el Boletín Oficial del Obispado de Za-
mora: “Acomodado el Santo Cristo sobre su carroza, se
instaló ésta a la entrada del pórtico de la Catedral cabe
las bóvedas del greco-romano monumento arquitec-
tónico, el cual aparecía recortado transversalmente
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hacia su mitad por dos grandes tapices que servían de
fondo a la improvisada capilla y como retablo a la so-
berana imagen la cual se erguía atrayente y conmo-
vedora sobre la carroza y abiertos los brazos que
parecían desclavarse de la cruz para estrechar contra
su costado a la ingente multitud de fieles que tenía de-
lante.

Adosado a la carroza y a más de medio metro del
suelo, se levantaba el altar del sacrificio que celebró el
M. I. S. don Manuel Gil, Canónigo de la S. I. Catedral,
dando guardia uniformados y armados cuatro parejas
de milicianos, Falangistas, Requetés, de Acción Popu-
lar y de Renovación Española.

Durante la misa, la Banda del Regimiento, bajo la ba-
tuta de su competente director, don Arturo Villanueva,
ejecutó, a la perfección, meritísimas obras musicales
propias de la religiosidad del acto.

Asistían a él: al lado del Evangelio, el Excelentísimo
señor Obispo, en su sitial, acompañado de los señores
Arcipreste y Arcediano; una representación del Ilustrí-
simo Cabildo y otras Corporaciones. Al lado de las Epís-
tolas los Excelentísimos e Ilustrísimos señores

Las nuevas autoridades esperando el desfile de las milicias populares en los soportales del ayuntamiento (foto: Salvador Calabuig Custodio)
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Gobernador Civil, Alcalde, Presidente de la Diputación
y de la Audiencia y Delegado de Hacienda, cerrando el
cuadro la Comisión Gestora. Inmediatamente después
de las autoridades militares, nutridas representaciones
del Ejército, Guardia Civil y Carabineros y Banda del
Regimiento. 

El resto del gran atrio le llenaban milicianos en correcta
formación militar.

Una nutrida representación de la Cofradía ocupaba
lugar preferente dando escolta a su Bandera. Nutrida
representación decimos, y no la Cofradía, porque los
Hermanos de ésta, numerosísimo, asistían incorpora-
dos y uniformados, con las milicias a que correspon-
den, ya que tratándose de una misa de campaña
quisieron contribuir a hacer resaltar el carácter militar
del acto.

El resto del atrio y una gran extensión de los terrenos
de la parte Norte, estaba ocupado por las milicias en co-
rrecta formación, los respectivos Cuerpos auxiliares fe-
meninos y de aspirantes y encuadrando a tan numeroso
ejército, un inmenso gentío; siendo muy de notar que
no obstante las millares de almas que asistieron al Santo
Sacrificio de la Misa y a pesar de celebrarse al aire libre,

no hubo que lamentar el menor incidente siendo la obe-
diencia y disciplina verdaderamente militar.

Terminada la misa el M. I. Sr. D. Francisco Romero,
Canónigo Magistral, desde un púlpito emplazado en
lugar a propósito del atrio, pronunció una vibrante
alocución patriótico-religiosa que fue escuchada con
todo respeto y atención que el acto y las circunstan-
cias requerían.

El desfile, a la terminación del acto religioso, llamó
la atención por el orden y marcialidad con que se
verificó”.

La prensa local relató de manera concorde los actos de
aquel día, si bien sólo el liberal Heraldo de Zamora,
converso a la fuerza a la nueva situación, ofrecía en
su número del lunes 21 y en primera página a dos co-
lumnas, la crónica de la jornada, resaltando en sus ti-
tulares la celebración de la misa de campaña en la
catedral, y el desfile de las milicias armadas, en las
que “El pueblo de Zamora ofreció ayer una prueba de
fervoroso patriotismo”, todo ello adobado por el “en-
tusiasmo desbordante”. A la escueta crónica añadió
un entusiasta artículo firmado por Felisa Pelaz, de elo-
cuente título: “Gracias Señor”, y del que destacamos

Desfile de las milicias populares ante la presidencia militar y religiosa (foto: Salvador Calabuig Custodio)



algunas de sus frases: “Tu imagen, nuestro Cristo de
las Injurias que salió a bendecir a su pueblo que lo
adoraba [...] ¿Es que no detuviste con Tu brazo pacifi-
cador a las turbas del ateísmo que trataban de arreba-
tarnos Tu Fe? ¿Es que no hiciste que Tu imagen
Crucificada volviera a las escuelas, para que esos hom-
bres del mañana sean eminentemente católicos? ¿Es
que  no diste a tus soldados, a los que pelean bajo Tu
bandera la seguridad en el triunfo y la oración en el co-
razón? ¿Es que al grito de ¡Arriba España! no haces que
nuestro cuerpo se estremezca de patriotismo? Pues en-
tonces, si te debemos honra, vida, religión y paz, y todo
lo bueno que pueda encerrarse en una persona, ¿no
debemos de caer de hinojos y ante este zamorano
Cristo de la Injurias decirle: Gracias Señor […] bendice
a los que enrolados a Tu bandera pelean con los “otros
hombres”, con los sin Dios y sin Patria”. 

El católico Correo de Zamora relegó el relato de aque-
lla jornada a la página tres, dedicándole algo menos
de una columna, y un no menos ramplón titular: “Fe y
patriotismo. La misa de campaña de ayer”, bajo el que
incluyó la crónica de otra misa de campaña celebrada
en Toro, en el Arco del Reloj, promovida por Falange
para honrar a la Guardia Civil, si bien se justificó ale-
gando que “a no ser por el agobio de original, bien hu-
biera merecido por nuestra parte reseñarla en mayor
espacio”.

De su lectura sacamos que la misa ante el Cristo de la
Injurias reunió a “varios millares de milicianos y pa-
triotas”, que llenaban el atrio y plaza de la catedral, la
aledaña de Antonio del Águila y parte de la Rúa de los
Notarios. También que los tapices que adornaban el
altar se había traído de la iglesia de San Andrés. Las
verjas del atrio se habían decorado para la ocasión con
gallardetes de los colores nacionales y de Portugal. A
la llegada del Ejército y milicias, “a pesar de la religio-
sidad del acto”, el público allí concentrado no pudo
contenerse “estallando en ensordecedoras ovaciones”.
Llegado el momento de alzar “banderas y armas rin-
dieron homenaje a la Hostia Santa”. El avezado perio-
dista reparó incluso en la temática de la plática del
magistral Romero: “origen de la guerra”, “lucha entre
la verdad y la mentira”, y “el amor y el odio”, que a su
conclusión arrancó “estentóreos vivas a España y al
Ejército”, entremezclados con nutridos aplausos.  

Al finalizar misa y plática, se organizó el desfile, que
por las fotografías que ilustran este artículo, sabemos
llegó al menos hasta la Plaza Mayor, donde las autori-
dades esperaban bajo los soportales del Ayuntamiento.
Las calles ofrecían un animadísimo aspecto, “única-
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mente comparable al de los días más brillantes de
nuestra tradicional Semana Santa”. En el desfile par-
ticiparon, con la banda del Regimiento a la cabeza, las
escuadras de la Guardia Cívica, Falange, Renovación
Española, Requetés, y sus respectivas secciones fe-
meninas, así como una sección ciclista de las JONS.
Recorrido que fue jaleado por el entusiasta público lan-
zando vivas a España, Ejército, Falange, a Renovación
y al Requeté.  

Sin embargo, la feliz jornada no mereció, a juicio de
directiva de la Hermandad del Silencio, el trato que le
dispensó la prensa local “y es que en los diarios de la
población se haya hecho solamente una sencilla re-
seña del acto que nos ocupa, y lo que es peor en el
más afecto a nosotros por su ideología católica y por
su significación de zamorano, se haya omitido el con-
signar la organización de dicho acto por la referida Her-
mandad”, aprobando en su inmediata sesión del día
23 constase en acta la protesta, así como trasladarla
al director de El Correo de Zamora para su conoci-
miento. Otro incidente enturbió el brillante acto, pues
debido al corte de suministro eléctrico que la empresa
El Porvenir de Zamora realizó en la mañana de aquel
día no fue posible su retrasmisión por Radio Zamora,
en conexión con Radio Castilla de Burgos, así como el
funcionamiento de los altavoces instalados para la oca-
sión, lo que motivó la queja airada de su propietario,
Jacinto González, en una carta publicada por El Correo



COFRADÍA DEL SILENCIO 17

de Zamora con el siguiente título: “La verdad sobre el
acto del domingo. Que cada palo aguante su vela”, en
la que culpaba al servicio técnico de la empresa. Su
eco llegó también a la ya referida sesión de la junta di-
rectiva de la hermandad del 23 de septiembre, en

donde se acordó celebrar nueva sesión en el caso de
que el “Sr. González presenta factura para cobrar di-
chos trabajos”. La directiva asimismo acordó constase
en acta las gracias al Sr. Calabuig por ser el “autor del
proyecto de la fiesta del domingo día 20, acto que re-
sultó de una gran brillantez y verdadero patriotismo”.

Propiedad particular





Claudio Rodríguez
In memoriam

PROCESIÓN DEL SILENCIO

La luz religiosa de un farol,
tanteando como ciega entre las
sombras de las naves, se posa a

los pies de un Cristo. Llega el
silencio. Silencio que el

Miércoles Santo será la única
voz de la ciudad, en procesión
por las calles. Antes, los labios

fieles han de jurar
no pronunciar ni una palabra:

que sólo suene la palabra
silenciosa del alma. En el atrio

de la Catedral, entre el gran
incensario, el colorido del

hábito penitente, la hombría
anónima, la alta seriedad de la

noche de la meseta, se siente,
aunque sea por un momento, la

compañía. Procesión del
silencio; constelación de los

hachones y, en medio,
el perdón: el Cristo, perdonador

de injurias, cárdeno Cristo de
Becerra, con gesto que, si es de

muerte, es también abrazo.



veces surgen las cosas de la forma más inespe-
rada y te dejan en el corazón un vacio importante. Sim-
plemente pasan sin que haya una razón que explique
su aparición por más vueltas que les des.

La tarde estaba a punto de caer después de un día
bastante agrio como son los de Marzo, y una leve llu-
via mojaba las calles de la rúas. Y en ese momento in-
cierto del día en que las luces y las sombras se
confunden y es difícil precisar si es que existe una línea
divisoria que los separa, pero en los tejados de la Ca-
tedral persistían algunos rayos de luz. 

Y es entonces cuando hoy te he visto salir, grandioso
como siempre con el justo y adecuado paso, que yo
también conozco, te he visto en muchos sitios, me fal-
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taban esquinas para verte. Las calles y plazas de esta
entrañable Zamora, se llenaban de esplendor al paso
lento de tu imagen. Como siempre sonó el clarín y tu
bendición cayo sobre nosotros. En las  rúas de los
Francos y de los Notarios, la gente se estremecía a tu
paso solemne. Tu encierro incomparable y emotivo,
enardeció a los que te aguardaban como siempre, se
unieron las manos de los hermanos en el desfile pa-
ralelo a la Plaza de la Catedral, y se hizo el silencio.
Todo fue como siempre menos para mí, porque este
año no te acompañaba. 

Hay algo en mi interior que me fortalece, no es posi-
ble que me sienta tan  bien, de pronto algo pasa, será
verdad o estoy soñando Señor, como es posible te
estoy viendo. Veo una calle en semipenumbra y un es-

DESPEDIDA
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caparate con cristales ahumados. No es posible, señor
te veo, veo el paso reflejado en el mismo, veo tu Cruz,
no sé porque dos lágrimas surcan mis mejillas y des-
apareces.

El resto de la noche ya no fue tan mágica. La procesión
continúa su itinerario, empiezo a desorientarme, y vol-
vió a sonar el clarín, y Dios lo quiso, se acabo la pro-
cesión. Y el hombre de acera volvió a su realidad.

Ya en el silencio del Museo y en la soledad de los
pasos, delante de ti, no puedo más que decir gracias
Señor, porque compruebo que el amor es salida, ca-
mino y meta, y que el ciego ve.

Casi a los sesenta años he dejado de procesionar, des-
pués de casi treinta de acompañarte, atrás quedo mi

esfuerzo como el de tantos hermanos, impotente ya
por el inexorable paso de los años.

Creo que ha quedado suficientemente cumplida mi mi-
sión, de esa parcela de Zamorano Cofrade, tantas
veces realizada, y aunque satisfecho me queda  el des-
consuelo y una pena imponente de que no volverá a
producirse.

Tengo la confianza de que mis descendientes (hoy aun
demasiado jóvenes)  sientan por ti el amor que yo he
tenido y mantendré siempre, y que un día ya cercano
tomen mi lugar y vea en sus caras  una prolongación
de la mia, que sujeten  el hachón con fuerza, con la
fuerza que yo no puedo hoy, cuando suenen los clari-
nes  del Santísimo Cristo.

José Luis Temprano Salgado



uele ser normal que en los prolegómenos de la sa-
lida de una Cofradía o Hermandad nueva en la Semana
Santa  se generen muchas expectativas y  que, tanto
las personas implicadas y sus familias como los me-
dios de comunicación de la ciudad, estén muy atentos
a las circunstancias en las que se va a desenvolver el
acontecimiento. Son muchos los factores que concu-
rren  en la manifestación religiosa, de los que el no
menos importante es el estado de opinión de sus ha-
bitantes y la acogida que puedan dispensarle.

Los inicios de la Cofradía del Silencio en el año 1925
y siguientes son un caso especial. Analizar el porqué
no sólo de su plena aceptación sino, sobre todo, de los
calificativos utilizados por la prensa en el desfile pro-
cesional, comporta tener presente los valores con los
que los primeros cofrades quisieron dotarla, amplia-
mente respaldados por el Obispo y Cabildo de Zamora,
y por la entonces Junta de Fomento. Valores que per-
duran hasta nuestros días y que constituyen, sin duda,
un referente ejemplar e identificable de la Semana
Santa zamorana. 

Tres son, a mi juicio, los valores que hicieron grande e
inolvidable la primera salida de la Cofradía, y que se
han mantenido inalterados a lo largo de los años.

El Santísimo Cristo de las Injurias

El Cristo de las Injurias es el Cristo de Zamora. Para los
zamoranos no es necesario descubrir y describir la ve-
nerable imagen: las visitas constantes a su capilla en
la S.I. Catedral son la prueba de su fervor y devoción.
Forma parte de su propia esencia religiosa y está tan
arraigada y ha sido tan profusa, académica y emocio-
nalmente, interpretada, que escribir sobre ella puede
parecer  reiterativo.

En el año 1925 y los inmediatamente posteriores va-
rios aspectos se destacan en la información periodís-
tica sobre el Santísimo Cristo: el de la autoría, el
análisis de estilo y el de su presencia en la ciudad. 

Como hace notar Carlos Rodríguez en el Suplemento del
Heraldo de Zamora de 1927, el periódico había organi-
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“Heraldo de Zamora” 27-Marzo-1926

zado una campaña para sacarlo en procesión, lo que
otorgaría un “supremo realce” a nuestra Semana Santa,
ya que, después de la experiencia de 1904 en la que
formó parte el Viernes Santo de la Cofradía del Santo
Entierro, no se había vuelto a intentar debido a los pro-
blemas que entrañaba el deterioro de la cruz y el consi-
guiente daño a la imagen. En 1925, sin embargo, se va

LA PROCESIÓN DEL SILENCIO

EN SUS PRIMEROS AÑOS
(Breve aproximación a tavés del “Heraldo de Zamora) (*)
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Domingo Antonio Ramos Pr ieto

PREGONERO DE LA SEMANA SANTA DE ZAMORA, 1989
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a hacer posible la exhibición religiosa, al dotarla de una
cruz de mayor resistencia y la disposición de una plata-
forma en excelentes condiciones, que permitiera el des-
file procesional con carácter de permanencia.

Mientras la simple y escueta información lo atribuye
categóricamente a Gaspar Becerra, los artículos de es-
pecialistas lo ponen en duda por la naturaleza de la
talla y la composición interpretativa.

“Heraldo de Zamora” 9-Abril-1927



La efigie es un “dechado de equilibrio y de armonía”,
es doliente, severa, majestuosa, con un realismo ana-
tómico acorde con la religiosidad del Misterio, de gran-
des dimensiones al estar pensada para rematar en lo
alto el retablo mayor del Convento de los Jerónimos;
dimensiones que, simbólicamente, cumplen “la ten-
dencia secular de agrandar los Cristos  respecto a las
criaturas que los rodean”. Como escribe el editorialista
del Heraldo de Zamora en 1927: “Toda la pesadumbre
de una agonía espiritual en un vaso robusto de anato-
mía maravillosa.”

Talla única interiorizada en el alma de Zamora.

El juramento de silencio

El acto protocolario inicial en la Catedral en esos pri-
meros años, y, a partir de 1935, en el atrio exterior, lo
constituye el Juramento de Silencio que realizan los
cofrades de rodillas ante el Cristo.

El valor del hecho en sí no es tanto el silencio, la au-
sencia de hablar durante el recorrido, cuanto la for-
mulación del juramento para hacerlo posible. Al
ingresar en una Cofradía religiosa la persona que lo
hace debe ser consciente de la realidad espiritual de
la misma.  Por eso, cuando el cofrade realiza su jura-
mento de silencio se da por supuesta su creencia en
Dios, al que pone por testigo, y lo hace además bajo la
Cruz, que es el lugar donde los cristianos se descu-
bren como “hijos de la misma libertad de Cristo”.

El acto del juramento, libremente expresado,  supone
que el cofrade se pone a sí mismo, “su personalidad
moral”, como garantía de verdad y sinceridad, a la vez
que establece una relación social con sus compañeros
de acto, para dar valor moral a la verdad y sinceridad
común.

Es a la sombra del Cristo clavado en la Cruz, nuestro
Cristo de las Injurias,  el lugar donde el cofrade del Si-
lencio encuentra “liberada su libertad”. El Silencio es,
a su vez, expresión de la responsabilidad contraída.

Son de destacar las palabras que el editorialista del
Heraldo de Zamora sitúa en la primera  página del Su-
plemento de Semana Santa de 1927, al comentar el
dibujo de Gallego Marquina sobre Nuestro Padre Jesús
del Silencio que la ilustra: “Toda la comprensión y dulce
dolor profundo de Jesús, es callado, diluido en la mi-
rada y en el reposo de su tormento. Silencio extenso y
confortador porque en él tiene su origen la virtud más
humana de todas: la Esperanza.”
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La organización de la Procesión

Puesto que no hacía mucho tiempo que se había de-
cidido sacar la venerable imagen en la procesión del
Santo Entierro, que en los años 20 y posteriores dé-
cadas se organizaba el Viernes Santo en la Plaza e Igle-
sia de S. Esteban, se consideró oportuno dotar al
traslado del Cristo desde la Catedral a la citada Iglesia
de la solemnidad que merecía. La constitución de la
Cofradía no puede  ser vista ni entendida sin la figura
del Cristo crucificado al que acompaña y envuelve.
Toda la organización nace acorde con ese sentimiento.
El hábito de los cofrades, la intensa  luminaria de los
largos hachones, la banda de cornetas y tambores del
Regimiento Toledo interpretando distintas marchas fú-
nebres, la sección montada de la Guardia Civil que
abría el desfile procesional, a la que seguían tres co-
frades, heraldos también a caballo “luciendo severas
capas blancas y llevando en la diestra preciosas ban-
deras, insignias de la Cofradía”, clarines e incensario. 

Severidad y recogimiento también en los millares de
personas que ya en este 1925 contemplan el paso por
las calles zamoranas, en cuyos balcones los vecinos
colocan adornos con “vistosas iluminaciones”.

Después de entronizar el Cristo en S, Esteban finali-
zaba la manifestación religiosa con la interpretación
por la capilla de música de la S.I. Catedral del “Himno
Plegaria” compuesto expresamente para ese acto por
el gran don Gaspar de Arabaolaza.

Majestuosa, solemnísima, fantástica, brillante, gran-
diosa, indescriptible, suntuosa, son algunos de los ca-
lificativos que se le dedicaron en la prensa en estos
primeros años a la Procesión del Silencio.

Los desvelos de la inicial Junta Directiva por hacer de
la nueva  Cofradía, la séptima  que se incluía en los
desfiles procesionales de la Semana Santa , un mo-
delo de expresión  viva de la religiosidad zamorana,
fueron reconocidos públicamente por los cronistas de
la época, así como destacaban además la compostura
de los cofrades y el fervor del pueblo. No es de extra-
ñar que en 1928 y 1929, sólo tres años después de su
salida, se escriba ya de “arraigo” de la Procesión del
Silencio, como una nota característica de la Semana
Santa de Zamora,” una manifestación grandiosa de
piedad y un alarde de arte y magnificencia”.

Desvelos que han continuado todas las Juntas Direc-
tivas hasta la actual por mantener con fe el espíritu y
los valores que impulsaron su constitución en 1925.

(*) Se han utilizado los fondos digitalizados del Ministerio de Cultura.
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“Heraldo de Zamora” 23-Marzo-1929



orría el año 1969 cuando aconteció esta historia,
emotiva, veraz y que dice mucho de cómo la Semana
Santa cala en lo más hondo de nuestra alma. Una cu-
riosa anécdota que me ocurrió en mi escuela, Unitaria
de niños en la localidad de Ajo, famosa por su cabo, en
Cantabria. Veréis ... Se decía en los mentideros do-
centes de la capital y provincia, que había llegado un
Inspector de Educación mucho peor que el personaje
del cine “ Terminator “, llevaba incoados más de medio
centenar de expedientes a maestros en sus visitas a
las escuelas a su cargo. Todos los docentes le temían
y cuando entraba en el aula el maestro de turno tenía
que tener el corazón a prueba de bomba.

Pues bien. Una mañana de Noviembre, sobre las once,
llaman a la puerta de la escuela, sale a abrir, como de-
costumbre, un niño y aparece por el umbral el temido
Inspector “... Buenos días, Señor Maestro ...”, me dijo
a modo de saludo. “...Soy el Inspector de zona y vengo
a hacer un completo control de niños, maestro y acti-
vidades todas, en la inteligencia de que si la marcha de
la escuela no está como yo deseo tendrá un grave ex-
pediente en su hoja de servicios ...”. Se sentó en mi
mesa, empezó a sacar papeles y papeles de su volu-
minosa cartera y continuó “...Haber, deseo inspeccio-
nar: Libros de preparación de lecciones, libros de
cuentas, libro de inspección, actas de reuniones, con-
trol de visitas, resumen de Asambleas de padres, in-
forme de cursillos de perfeccionamiento etc. ...etc.

Aunque la mayoría de las cosas lógicamente las tenía,
su gesto impositivo de ordeno y mando me había im-
presionado sobremanera y no solo a mí, sino también
a los niños, en la escuela no se oía una mosca. Cuando
voy al armario a buscar lo que el inspector me pedía y
mientras lo ordenaba, este señor abarcó con su mi-
rada toda la clase y reparó fundamentalmente en el
frontal del aula, allí estaban los preceptivos cuadros
del Jefe del Estado, La Inmaculada y el Crucifijo pero
además tenía expuestas unas láminas de La Verónica,
La Soledad y el cuadro que pintó Fernando Chacón de
la Semana Santa del año 1966, que representa al
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Cristo de las Injurias en el interior del claustro de la
Catedral. Al mirar estas láminas el senor inspector
cambió su cara de color y de expresión y pausada-
mente me dijo “... ¿Oiga usted es de Zamora ... verdad
...?. Yo le contesté “...Desde luego ... ¿Pero cómo lo
sabe ...? “ “...Pues muy fácil ...” me replicó. “...Por las
láminas de Semana Santa que tiene en el frontal de la
escuela ...” y siguió diciendo “...Quiero que sepa ...”.
Ahora ya hablaba amablemente “ ... Que yo también
soy de Zamora, nací en el Barrio de la Candelaria dado
que mi padre era funcionario civil en Zamora, después
nos trasladamos a otras ciudades en función de su tra-
bajo, pero yo siempre visito Zamora en su Semana
Santa. No me pierdo el Juramento del Silencio en la
meritoria Catedral. La procesión de las Capas. El Ya-
cente y la Reverencia.

A partir de entonces el señor inspector se transformó,
de ser el hombre hueso y exigente pasó a convertirse
en un buen amigo y hermano semanasantero. De
hecho todos los papeles desplegados en mi mesa los
recogió ordenadamente, incluidos los partes de expe-
dientes, depositando todo en su amplia cartera ni si-
quiera reparó en los documentos que le mostraba
para haber si había algun a deficiencia. Se levantó de
la silla y a modo de despedida me dijo “...Como za-
morano y amante de la Semana Santa me tiene a su
disposición, para usted mi despacho está a lo que
pueda serle útil. Me llevo una gran alegría de haber
tratado con usted, maestro, zamorano y amante de
nuestra Semana Santa, aunque todavía faltan algu-
nos meses, le dejo mi teléfono para poder vernos en
esa bendita ciudad de Zamora, mi tierra, a la que no
olvido, como tampoco olvido mi devoción al Cristo del
Silencio. Le diré que en mi casa no faltan ni las mag-
dalenas ni las aceitadas.

Me dio la mano, expresándome que para él había sido
un placer compartir la mañana con un maestro de Za-
mora, amante de las procesiones. Viéndole marchar
en su coche camino de Santander pensé “ ¿...qué ten-
drá la Semana Santa que a todos nos une...?

INSPECTOR SEMANASANTERO
José Marcos Díez

MAESTRO NACIONAL EMÉR ITO

C
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Adorado Cristo de las Injurias
a tu paso silencioso por las calles,
Zamora calla y reza entristecida
al ver tu divina imagen agonizante.

A tus plantas de nuevo Señor
con mi pobre alma dolorida,
veo en tus ojos tristes tanto amor
a pesar de tus profundas heridas.

Aquí estoy Señor enferma y cansada
después de haber andado mi camino,
con mis pobres cuentas mal trazadas
creyendo haber cumplido mi destino

Y de mirarte una vez mas, mi alma
recibió tu mensaje a raudales
para abrazarme a tu cruz dura y pesada
y sentir la llama de tu amor apasionante.

Isabel Salazar Aribayos

Oración



uando me acerco a rezarte, por las calles de nues-
tra “vía dolorosa” semanasantera, y en especial en pri-
mavera, al entrar en la Santa Iglesia Catedral y llegar
a tu capilla el ver allí tu cuerpo escarnecido, me invade
una profunda tristeza, acompañada de ese silencio de
piedra roto solo por los trinos de golondrinas y otros
pajarillos que montan guardia en el exterior de la ca-
pilla “Cristo de la Injurias”, pienso en el alto precio que
pagaste por la salvación del género humano, y como
te lo pagamos…..

Con la mirada fija en tu imagen, dejo volar mi imagi-
nación y me acerco al corazón de Tierra Santa, Pales-
tina, allá en la costa oriental mediterránea donde tuvo
lugar el transcurso de tu doloroso drama, ya desde tu
nacimiento “Cristo de las Injurias” allá en Belén aca-
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babas de nacer y ya estabas en pe-
ligro de muerte, era tu sino, para eso
venías al mundo, en el lugar de tu
nacimiento, la Iglesia de la Natividad,
conmemora tu llegada y al lado, en
la Iglesia de Santa Catalina están las
estaciones de “tu Cruz” talladas en
ricas y finas maderas, como preludio
de lo que estaba por venir; ambas
iglesias son visitadas por peregrinos
cristianos recordando el sufrimiento
de tu vida, tu pasión, muerte y resu-
rrección “Cristo de las Injurias”.

Cerca, muy cerca está la Roca Roja,
en la actualidad está más oscura,
será por la dirección que toma el
mundo, en su tiempo fue blanca, ya
que sobre ella cayó una gota de
leche de tu madre la Virgen Santí-
sima al amamantarte, cuando con
tus padres emprendíais la huida a
Egipto, perseguidos por los soldados
de un rey que pensaba le ibas a des-
tronar, pobre iluso, no sabía que tu
reino no era de este mundo ¿verdad
Cristo de las Injurias?, en este lugar
se ha construido una bella capilla,

llamada la Gruta de la Leche adornada con imágenes
de tu madre y tuyas.

Todo el entorno que formó parte de tu corta vida sigue
igual, la roca antigua donde quedó el Arca de Noé des-
pués del castigo del diluvio, y donde Abraham iba a
sacrificar a su hijo por obediencia “al Señor su Dios”,
el Monte de los Olivos; tu lugar de oración con el
“Padre”, el Jardín de Getsemaní, y al pié de la montaña
la tumba de la Virgen María tu madre, cerca la Iglesia
de Santa María Magdalena la mujer que ungió tus pies
y los seco con sus cabellos.

El tema central de tu pasión, “la vía dolorosa”, camino
hacia tu crucifixión, da comienzo al lado de la deno-
minada Puerta de los Leones, un camino lleno de in-

DESDE EL SILENCIO

DE TU CAPILLA,
RECORDANDO EL DRAMA DE TU PASIÓN

Gruta de la Natividad

C
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sultos, patadas, golpes, salivazos, burlas, pedradas, un
escarnio continuo con tu túnica y tu corona de espinas,
agarrado al madero de tu “cruz”; una cruz que era
nuestra. Extenuado por caídas y golpes, sangrando,
por redimirnos de nuestra maldad, tu vía crucis dolo-
roso, catorce estaciones interminables de sufrimiento
para llegar al Gólgota y ser crucificado entre dos la-
drones “Cristo de las Injurias”.

Para conmemorar el lugar de tu muerte, entierro y re-
surrección la Iglesia del Santo Sepulcro, es venerada por
todos los cristianos que acuden en peregrinación, siendo
lugar sagrado la cripta donde te amortajaron, la piedra
donde tu cuerpo fue ungido, y la tumba donde tu cuerpo

fue sepultado, siendo Jerusalén la ciudad que con más
variedad de nombres se cita en la Biblia, ciudad de la
Justicia, ciudad de la Fe, ciudad de Dios, ciudad Sa-
grada, ciudad de la Verdad y ciudad de tu muerte.

Y aquí en una pequeña ciudad a orillas del viejo Duero,
cuando llega la Semana Santa, la semana de tu pa-
sión, cada miércoles Santo cuando el sol llega al oc-
cidente y los últimos rayos cortan la cúpula y el
grandioso torreón de la Santa Catedral, un puñado de
hombres te juramos Silencio, te acompañamos en tu
desfile procesional, rezamos y tratamos de hacerte un
poco más liviano el peso de la Cruz, que es la nuestra
“Cristo de las Injurias”.

La Cúpula de la Roca. Arca de Noé. Abraham Sacrificio

Monte de los Olivos Jardín de Getsemaní



ueridos Hermanos de la Cofradía de Nuestro Señor
Jesús de la Redención:

Atiendo gustoso la invitación que vuestro Seise, Án gel
Antonio Seisdedos, me hizo las pasadas Navidades
para que hiciera un breve esbozo histórico de la Se-
mana Santa de Zamora y, dentro de ella, de la Real
Herman dad del Santísimo Cristo de las Injurias - Co-
fradía del Silencio, que en la actualidad presido, como
medio de acercar el conocimiento y, por tanto, de es-
trechar los la zos entre los cofrades de nuestras dos
ciudades, vecinas y hermanas.
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Por todos vosotros es conocido, sin duda alguna, que
en Zamora todo gira en torno a la Semana Santa, que
aquí los años se cuentan de pascuas a ramos y que
sus raíces están hundidas en el sentir popular de una
forma profunda, aunando fe y tradición, costumbre y
celebra ción, en una amalgama uniforme en su con-
cepción pero diversa en sus formas de expresión, que
data de muy antiguo.

La primera referencia documental sobre la celebra ción
de la Semana Santa en Zamora se remonta al lejano
siglo XIII, en concreto al año 1279, en el que el Infante

COLABORACIÓN DE
NUESTRO PRESIDENTE

CON LA SEMANA SANTA DE LEÓN

Q



Rufo Mar tínez de Paz

PRES IDENTE
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Sancho -hermano de Alfonso X- dictó las siguientes
pa labras:. “... Otrosi el Obispo e el Cabildo e la clere-
cía de Çamora ayan libremiente entrada e salida sobre
la puerta de Mercadiello, para cantar los viersos efa -
zer presentaçión de Nuestro Sennor en día de Ramos
a servitio de Dios, e del Rey, e de mí, e a onra de la cip-
dat, assí commofue siempre usado e otorgado por el
Conceyo...”. 

Aunque ninguna de las cofradías fundadas en el si glo
XIV ha llegado hasta nuestros días, sí lo han hecho tres
de las que nacieron en el siglo XV: la Cofradía de la
Santa Vera Cruz, la más antigua de la Semana Santa
Za morana y una de las más antiguas de España, la Co-
fradía de Nuestra Madre de las Angustias fundada por
San Vi cente Ferrer y la Cofradía de la Santísima Resu-
rrección.

En 1593 se funda la cofradía oficial de la Pasión za mo-
rana, la Real Cofradía del Santo Entierro y en 1610 se
funda la Congregación de Nazarenos, que desapareció

en 1630 para ser refundada en 1651, año en el que
adopta su actual denominación de Cofradía de Jesús
Nazareno, vulgo Congregación. 

Durante los tres siglos posteriores se consolidan las
ya creadas (cuya característica común y singular es
que han terminado por conformar con sus grupos
escultó ricos la pasión secuenciada completa), pero no
surgen más iniciativas cofradieras hasta que se inicia
el siglo XX, época en la que se crearon la mayoría de
las que en un número de dieciséis existen en la ac-
tualidad, siendo la primera de esta nueva hornada, pre-
cisamente, la Co fradía del Silencio.

Francisco Antón Casaseca periodista de “El Correo de
Zamora”, publicó un artículo, el 10 de Marzo de 1902,
en el que se dejaba constancia de que “existe en la
Ca tedral de Zamora una obra soberbia, una escultura
de mérito sobresaliente, conocida por muy pocos… “,
pro poniendo que esta Imagen figure en las procesio-
nes de Semana Santa.



Después de la inicial negativa del Cabildo, propietario
de la Imagen, gracias a la mediación del entonces Al-
calde de la Ciudad e incluso del Sr. Obispo de la Dió-
cesis, el Cabildo accedió a que el Santísimo Cristo
fuera incluido en el desfile de la Real Cofradía del
Santo Entierro, y así se hizo durante escasos dos años
ya que, a raíz de unos incidentes acaecidos a la hora
de devolver el Cristo a su emplazamiento en la Seo
(cuentan las crónicas que sin la debida compostura), el
propietario de la Imagen revocó la autorización para
que saliera en procesión, situación que se mantuvo
durante los veinte años siguientes.

La insistencia de las autoridades locales y de la recién
refundada Junta de Fomento de la Semana Santa, con-
siguen mover la voluntad de Obispado y Cabildo que
para permitir que el Cristo de la Injurias vuelva a pro-
cesionar en el Santo Entierro exigen la creación de una
nueva cofradía, con un mínimo de 125 hermanos, que
se encargará de dar solemnidad al traslado de la Ima-
gen desde la Catedral hasta el templo de salida de
aquella, en la tarde del Miércoles Santo, y en cuyas re-
glas debe figurar la obligación de guardar silencio du-
rante todo el recorrido procesional.

Desde entonces hasta ahora han transcurrido 88 años,
la pequeña Cofradía del Silencio se ha convertido en la
Real Hermandad del Santísimo Cristo de las Injurias,
formada por 2.300 hermanos que cada tarde de Miér-
coles Santo inundan la Plaza de la Catedral de Zamora
con sus caperuces de veludillo rojo para jurar silencio
ante la sagrada Imagen titular y alumbrar su camino
por la Zamora antigua, por la modernista y por la más
ecléctica y moderna, con el único sonido de los tam-
bores de apertura y cierre y las seis parejas de heral-
dos (clarineros para nosotros) que llaman al silencio
de la Ciudad al paso del Señor de Zamora, escultura de
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bulto redondo de la primera mitad del siglo XVI, tallada
en madera y en tres partes, que mide dos metros de
altura y representa a Cristo muerto en la cruz.

Su cabeza, ladeada hacia la derecha y caída sobre el
pecho, va ceñida con una corona de soga de la que
salen grandes espinas; en la parte superior de la ceja
izquierda una de estas espinas atraviesa la piel de la
frente. Los ojos con la mirada perdida y oblicuamente
entornados, nariz afilada, pómulos marcados, boca en-
treabierta en la que se distinguen la cavidad bucal con
la dentadura y la lengua, barba dividida en dos puntas
rizadas. El costado derecho presenta una profunda
llaga de la que cae una caudalosa lámina de sangre.
Unido a la cruz por tres clavos de hierro con la cabeza
piramidal, dos sobre las manos con los dedos flexio-
nados y otro en los pies, colocados derecho sobre iz-
quierdo.

A decir de los entendidos en la materia y a pesar de
que está aún por determinar su autoría cierta, esta-
mos probablemente ante el mejor crucificado español
del renacimiento, pero aunque así no lo fuera, lo que
sí es cierto es la gran devoción que la majestuosa Ima-
gen tiene en Zamora y la vitalidad y pujanza de la que
goza la Cofradía de la que aquella es Imagen titular.

Hablar de lo propio enorgullece y con ese ánimo he
escrito estas líneas desde las que, para finalizar, ade-
más de invitaros a que presenciéis personalmente el
juramento del silencio o cualquier otro momento de los
muchos que nuestra celebración atesora a lo largo de
la semana de pasión, quiero desearos que tengáis una
magnífica Semana Santa, libre este año de las incle-
mencias del tiempo, y solicitaros que encomendéis a
vuestro Señor de la Redención a estos hermanos za-
moranos en la misma forma en que nosotros lo hare-
mos por vosotros ante nuestro Cristo de las Injurias.



Obra donada por Alfonso Bartolomé Hernández a la Hermandad



esde el 15 de Mayo de 2008, El Hermano Rufo
Martínez de Paz ostentaba el cargo de Presidente por
lo que, cumpliendo rigurosamente con lo establecido
por el artículo 23 de los Estatutos de nuestra Real Her-
mandad, se convocó a los hermanos para que, en
Junta General Extraordinaria a celebrar el día 15 de
mayo de 2013, tuvieran lugar nuevas elecciones.

Llegados el día y la hora señalados, en el Salón de
Actos de Caja España-Caja Duero sito en la Calle de
San Torcuato, se dieron cita los hermanos que lo tu-
vieron a bien para depositar su voto en las urnas dis-
puestas a tal fin y en horario de 19 a 21 horas.

La Asamblea, dirigida por el Secretario en funciones,
Pedro Martínez de Paz, comenzó con el rezo de preces
y la formación de la mesa de edad, tomando la pala-
bra para proclamar candidato al único hermano que
había presentado en tiempo y forma su candidatura y
rogar a los presentes que se diera la posibilidad de que
los miembros de la Cofradía de San Isidro votasen en
primer lugar, dada la coincidencia de actos de ese día,
siendo aceptada la propuesta por unánime asenti-
miento de los presentes, siendo el primero en votar el
hermano Agustín Arias Amores, a la sazón Presidente
de la mencionada Cofradía.

Desde el primer momento el clima de amistad y her-
mandad que reina en nuestra Cofradía se hizo patente
una vez más, registrándose la participación de 267
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hermanos, que puede entenderse como muy aprecia-
ble visto que tan sólo un candidato optaba a la presi-
dencia.

Queremos agradecer a todos la participación en el pro-
ceso, siendo especial el agradecimiento para los Emé-
ritos, que en un número importante se acercaron a
votar, dando con ello muestra de su interés por los
asuntos de la Cofradía.

Al cumplirse la hora estipulada, se procedió al escru-
tinio en presencia de los hermanos que quisieron asis-
tir al mismo, así como los medios de comunicación
locales, con el siguiente resultado:

VOTOS EMITIDOS: 267

AFIRMATIVOS: 262

NEGATIVOS: 1

EN BLANCO: 3

NULOS: 1

Después de la enhorabuena al Presidente y la despe-
dida con el rezo de una oración, deseamos todos los
hermanos estar presentes dentro de otros cinco años,
bajo el amparo y la protección del Santísimo Cristo de
las Injurias.

ELECCIONES A LA PRESIDENCIA

2 0 1 3
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Redacción
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La Real Hermandad del Santísimo
Cristo de las Injurias agradece la
donación de estas obras de los ar-
tistas zamoranos Soledad Jam-
brina Ortiz, Fernando Lozano
Bordell y Alfonso Bartolomé Her-
nández..
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DONACIONES

A LA HERMANDAD
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odo empezó una mañana  de lunes que recibimos
una llamada del señor Presidente de la cofradía, infor-
mándonos que la Junta Pro-Semana Santa estaba or-
ganizando un viaje a Madrid, para asistir a la Feria
Internacional de Turismo con una representación de la
Semana Santa zamorana en la cual no podría faltar
una representación del sonido de los Clarines de nues-
tra real hermandad.
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El 31 de enero sería la fecha del evento, junto con la
pareja de Merlus de la cofradía de Jesús Nazareno y el
Bombardino de la cofradía del Cristo del Amparo nos
dirijimos a Madrid, acompañados por un representante
de la Directiva de la Real Hermandad.

El camino se hizo un tanto ameno, cargado de anécdo-
tas semanasanteras contadas por todos los pasajeros.

Una vez en la feria nos dispusimos a cambiarnos y po-
nernos los trajes  de heraldos que los miércoles san-
tos lucimos con tanto orgullo.

Después de unas palabras de las Autoridades Zamo-
ranas allí presentes, se presentó el Cartel del Concurso
Fotográfico de la Semana Santa de Zamora, por el Pre-
sidente de la Junta-Pro Semana Santa Antonio Martín
Alén.

Comenzó a explicar a todos los allí presentes los soni-
dos de la Semana Santa, éramos los primeros en la
presentación y haciendo sonar nuestros clarines el
toque del silencio nos entró ese cosquilleo en el estó-
mago tan característico de esos momentos, seguida-
mente sonó el Bombardino, a continuación el Merlú y
finalizando el Barandales, tras un emotivo aplauso de
los allí presentes bajamos del escenario y se dio paso
al público y curiosos que acudieron al stand de Za-
mora, a preguntarnos curiosidades por nuestra Se-
mana Santa a los cuales contestamos orgullosamente
y fotografiándonos con muchos visitantes.

Una de las cosas que más nos llamó la atención fue la
cantidad de zamoranos que acudieron desde todas las
zonas al oír los sonidos de nuestra Semana Santa, año-
rando lo que muchos hacía años que no escuchaban
incluso desde su niñez.Terminada la jornada de pre-
sentación nos fuimos todos juntos a comer y luego a
visitar toda la feria de turismo.

A la hora acordada salimos para Zamora, cansados de
una jornada maratoniana y en nuestro regreso en
nuestros pensamientos teníamos otra experiencia se-
manasantera más, con grandes amigos para recordar
el día de mañana.

EL SILENCIO EN LA FERIA
INTERNACIONAL DE TURISMO

2 0 1 3
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uis Salvador Carmona (Nava del Rey, Valladolid,
1708-Madrid, 1767) está considerado como uno, si
no el mejor, de los grandes maestros de la escultura
rococó en España. Activo en el segundo tercio del siglo
XVIII, su obra, tanto documentada como atribuida, es
abundante y se halla diseminada por gran parte de la
geografía nacional: Madrid, Navarra, Guipúzcoa, Can-
tabria, Sevilla, Toledo, Segovia, Ávila, León, Zamora,
Salamanca y Valladolid.

También la diócesis de Zamora contaba hasta el mo-
mento con una obra considerada autógrafa: la Virgen
del Rosario, en la iglesia parroquial de la Asunción de
Morales del Vino, que preside el retablo de la capilla fun-
dada por Juan de Luelmo y Pinto (1706-1784), oriundo
de la localidad y obispo de Calahorra y la Calzada, y que
fue realizada posiblemente entre 1755 y 1767.

Los crucifijos realizados por Carmona ocupan un lugar
destacado en su producción por su elevado número y su
correcta y apurada ejecución. Son fácilmente reconoci-
bles, ya que todos ellos participan de unos estilemas
que se repiten casi invariablemente. De entre los con-
servados destacan los del Museo Nacional Colegio de
San Gregorio de Valladolid (depósito del Museo del
Prado); Azpilcueta (Navarra), y El Real de San Vicente,
Torrijos y Los Yébenes, en la provincia de Toledo, con
los cuales el zamorano, de gran calidad técnica, mues-
tra un gran parecido desde el punto de vista estilístico
y formal, y abundantes semejanzas en cuanto a detalles,
por lo cual creemos que se trata de una obra personal.

Es éste un crucifijo de pequeño tamaño, de 35,5 x
27,5 cm. (cruz: 76 x 39,5 cm.), como los pertene-
cientes a las imágenes de San Francisco de Asís de
los conventos franciscanos de Estepa (Sevilla) y Olite
(Navarra); el de facistol -el único representado en ago-
nía hasta ahora conocido- conservado en el convento
de Capuchinas de Nava del Rey (Valladolid), y el que
porta la imagen de San Juan Nepomuceno de la igle-
sia vallisoletana de San Miguel y San Julián. Ignora-
mos si originalmente fue el atributo de una imagen
hagiográfica, o bien un crucifijo “de púlpito” o “de mesa
de altar”. En una intervención, llevada a cabo por la
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restauradora Patricia Ganado Gamazo en 2012, se le
han repuesto los dedos de las manos que le faltaban.
Carece del rótulo o titulus, posiblemente por pérdida.
Actualmente se halla izado sobre una peana de fac-
tura relativamente moderna.

Cristo está expirado y fijado mediante tres clavos a una
cruz arbórea, con los brazos tallados en forma de tron-
cos, como era habitual en la tradición andaluza. El es-
cultor ha puesto todo su empeño en representar la
belleza del Salvador a través de un cuerpo anatómica-
mente correcto, proporcionado, de formas suaves. Está
ligeramente arqueado hacia su izquierda. La pierna de-
recha aparece flexionada en sentido inverso al torso,
mientras la izquierda se curva y remete para colocar el
pie izquierdo bajo el derecho. Los brazos, por su parte,
se extienden sobre la cruz formando un amplio ángulo.

La cabeza muestra unos rasgos minuciosos y delica-
dos, y una expresión serena, dulce, alejada de la tra-
gedia. Está ladeada hacia la derecha e inclinada hacia
abajo. Su abundante cabellera, partida a raya, tiene fi-
namente tallados sus mechones, algunos de los cua-
les caen por delante del hombro derecho y otros,
onduladamente, hacia la espalda, dejando despejada la
oreja izquierda, detalle que es constante en los cruci-
fijos de Carmona. La barba es corta y cuidada. Los ojos
están cerrados y la boca entreabierta. La corona de
espinas es de rama espinosa.

El paño de pureza, sujetado con una cuerda, está anu-
dado y arremolinado en la cadera derecha, dejando vi-
sible su desnudez y colgante un extremo de la tela,
disponiendo el otro en la parte central, por encima de
la cuerda. Sus pliegues son minuciosos, aristados y
agitados. 

A pesar del realismo del modelado anatómico, la poli-
cromía no exagera la nota dramática. El cuerpo apenas
está salpicado de sangre, ya que sólo lo recorren al-
gunos hilillos por el pecho y la espalda, aparte de la
que mana de las llagas de manos, pies y costado, de
las erosiones de las rodillas, y de la herida que el
maestro sitúa siempre en la cadera izquierda. 

CRUCIFICADO DEL ESCULTOR

LUIS SALVADOR CARMONA

L



José Ángel Rivera de las Heras

DIRECTOR DEL MUSEO CATEDRAL IC IO
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OBRA SOCIAL 2013
Cáritas Diocesana

1.000 €

Parroquia de La Natividad
1.000  €

Centro Menesianos
1.000  €

Parroquia de San Frontis
500  €
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Fotos para el Recuerdo

Año 1991. Cargadores del Pebetero antiguo antes de salir la Pro-
cesión, Capilla del Cristo de las Injurias en la Catedral.
Javier García Prieto, Juanmi Colino, Arbeiza, Fidel Martínez Tori-
bio, Juanito Amigo (†), Fco Javier García-Faria, Pedro Martínez
Toribio, Raúl Martín (†), Lorenzo Martínez Toribio, Jacinto Raigada
y Valentín Faundez Martín.

El Santísimo Cristo de las Injurias frente al futuro edificio de García Casado Hnos. Comienzo de la década de los 50.

El Cristo frente al edificio antiguo del Amor de Dios
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Años 1964-2014. Cincuenta años de Procesión. De izquierda a derecha: José M.ª Fernández, Fernando Primo, José Luis Tornero, Fernando Amigo,
Rafael Rodríguez de la Concha, Augusto López Krahe (†), Marcelino Pertejo, Rafael López y Guillermo López Krahe.
Foto José Luis  (Heptener).

Algunos componentes de la Asociación Cultural “Tertulia del Cofrade” de Zamora el Miércoles Santo de 2013.



D. Jose´ Francisco Anto´n Rodri´guez
D. Emilio Bobo Prieto
D. Isai´as Cuadrado Gallego
D. A´ngel Sinesio Domi´nguez Aldea
D. Julio Go´mez Valle
D. A´ngel Huerta Marti´n
D. Alicio Mateos Sogo
D. Salustiano Palacios Jambrina
D. Alberto Rus de la Iglesia
D. Federico Saiz de la Hoya Zama´cola
D. Francisco Vasallo Matilla

Hermanos fallecidos 
en el año 2013



ACTOS
DE LA COFRADÍA DEL SILENCIO 2014

www.cofradiadelsilencio.net

info@cofradiadelsilencio.es

P A R A  M Á S  I N F O R M A C I Ó N

S I  Q U I E R E S  P O N E R T E  E N  C O N T A C T O  C O N  L A  C O F R A D Í A

Durante el tiempo de Cuaresma nuestra sede permanecerá
abierta  TODOS LOS VIERNES DE 20 A 21,30 H.

C/ MAGISTRAL ERRO, LOCAL 4 (SOPORTALES)   49001 ZAMORA

Sábado, 15 de febrero, a las 18,00 horas
en la S.I. Catedral, en sufragio por los hermanos fallecidos

MISA

Sábado 22 de marzo, a las 19:00 horas,
en la S.I. Catedral. Rito de entrada de los nuevos hermanos
y entrega de la reproducción del
Santísimo Cristo a los mayordomos del año en curso.

MISA

ASAMBLEA ORDINARIA

PROCESIÓN

RECEPCIÓN DEL SANTÍSIMO CRISTO DE LAS INJURIAS

Viernes Santo, 18 de abril, durante la estación
en la S. I. Catedral de la Real Cofradía del Santo Entierro

TRIDUO AL SANTÍSIMO CRISTO DE LAS INJURIAS

los días 12, 13 y 14 de septiempre, a las 20,30 horas
en la capilla de San Bernardo de la S. I. Catedral.

Domingo, 16 de febrero,
a las 11,00 horas, en 1ª convovatoria y 11,15 horas en 2ª.
en el Salón de Actos de la Junta Pro-Semana Santa de Zamora.

Miércoles Santo, día 16 de abril, a las 20,30 horas.
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E D I TA :

Cofradía del Silencio

M A Q U E TA C I Ó N  E  I M P R E S I Ó N :

Imprenta Jambrina. Zamora
Dep. Leg.: ZA-34-2006

C E S I Ó N  F OTO G R Á F I C A :

Ana Herrero
Oscar Ramajo

A G R A D E C I M I E N TO S :

D. José -Ángel Rivera de las Heras
D. José-Andrés Casquero Fernández
D. José-Luis Temprano Salgado
D. Domingo-Antonio Ramos Prieto
D. José Marcos Díez
Dª. Isabel Salazar Aribayos
D. Germán Prieto
D. Víctor Roales
y en especial a
D. Fernando Lozano Bordell
D. Alfonso Bartolomé Hernández
D.ª Soledad Jambrina Ortiz
por la donación de sus obras

M U Y  E S P E C I A L M E N T E  A :

y a todas las personas
que han hecho posible
la edición de esta revista

N.º 12 - AÑO 2013

ANGEL optico
Confitería

el Esquiador
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